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Todo es Mente 
 
 
En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 
Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del 
abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. 
Y Dios dijo: sea luz y fue luz.  
(Génesis 1, 1-4) 
 
 
El libro del Génesis narra como el G∴A∴D∴U∴ a través del verbo creo todo lo 
que conocemos, y lo que está más allá de nuestro entendimiento. Pero estas 
acciones nacieron de su mente, y a través de este pensamiento divino Dios 
manifestó su esencia en todo el universo y en cada parte de este. 
 
El primero de los siete principios del Kybalion dice: Todo es Mente, el 
Universo es mental. Este principio hace referencia a que el G∴A∴D∴U∴ es el 
Todo, absolutamente Todo lo que se manifiesta en todas las posibles 
dimensiones, y la creación del universo es la emanación de su pensamiento.  
 
Uno de los mayores interrogantes que ha suscitado las más diversas teorías 
entre los grandes sabios de todos los tiempos es como se creó el universo, o 
como el G∴A∴D∴U∴ hizo para crearlo.  
 
En principio para crear algo habría dos formas: que alguna entidad, 
cualquiera sea esta, se sub dividiera para transferir parte de ella para crear 
algo nuevo. O que esta entidad pudiera utilizar algún elemento externo a ella 
para su creación. Pero todo esto suscita un inconveniente con el concepto de 
totalidad.  
 
Si postulamos que el Todo se dividió en infinitas partes para crear cada 
elemento del cosmos, no se podría afirmar que es el Todo, sino una 
sumatoria de diferentes partes. Tampoco pudo hacerlo utilizando algún 
elemento que pudiera existir antes de la creación ya que nada existía, es 
mas, este elemento sería algo externo al Todo, por ende se perdería la 
esencia del Todo. 
 

https://groups.google.com/d/msg/alt.sufi/o2wOJA3chgI/AmL8xXiKhIYJ


 

Existe una tercera forma de crear algo, pero no a través de la materia. Como 
se mencionó al principio, Dios antes de crear la tierra por medio del Verbo, 
primero manifestó su creación en su mente. El Kybalion afirma entonces que 
el G∴A∴D∴U∴ creo el universo a través de su mente, ósea que somos el 
producto del pensamiento, y tanto nosotros como todo lo que nos rodea es 
algo imaginado o creado en la mente de la divinidad. 
 
De manera análoga y aplicando el segundo principio Kybalion, el principio 
de Correspondencia que dice: como es arriba, es abajo; como es abajo, es 
arriba, el hombre también tiene la facultad de crear a través de su mente, de 
hecho lo hace todo el tiempo, de manera consciente como inconsciente. Va 
transformando su mundo por medio de sus ideas, de su imaginación o de su 
creación mental.  
  
Ahora bien, todo este análisis genera otra inquietud: ¿qué es la materia? 
El hombre percibe este “mundo material” a través de los 5 sentidos, los 
cuales, por medio de estímulos nerviosos o eléctricos, llevan la información 
al cerebro y de allí nuestra mente lo percibe como real, como materia.  
 
Ósea que percibimos nuestro entorno a través de procesos mentales. 
¿Entonces se puede decir que la materia que nos rodea es solo un producto 
dentro de nuestra mente así como lo es para Dios respecto del universo que 
éste creó (o pensó)? 
 
Alquimistas, hierofantes y magos desde la antigüedad lo creen así, que solo 
basta con agudizar el poder de la mente por medio del estudio de las artes 
esotéricas para poder ver plasmado en el mundo material sus creaciones 
mentales. Ellos entienden que el poder de la transmutación material 
comienza con una profunda transmutación espiritual y mental. 
 
La Mas∴ nos enseña que transmutando el espíritu, rectificando nuestras 
acciones, desbastando y puliendo la piedra podremos entender este gran 
principio: Todo es Mente, y de esta manera entender la mente del 
G∴A∴D∴U∴, llegando a la iluminación plena de nuestro ser. De eso se trata 
recorres este camino que hemos elegido QQ∴HH∴, de utilizar nuestras 
herramientas para poder ser cada día mejores hombres y ascender así la 
escalera del templo. 
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